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PRESENTACIÓN DEL LIBRO (cierre)

1.

Agradecimientos

2.

Imaginemos que lo que creíamos como fundamento, es decir, “el ladrillo” sobre el cual la humanidad construyó la realidad, “explota”. Todo lo observado y pensado sobre nuestro mundo nos sumerge en una gran duda. Inquietud para el Yo de cada uno de nosotros que no puede identificar como seguro lo que ve, representa y luego piensa. 

Bueno, esto pasó cuando los físicos abrieron el átomo detrás del ladrillo sobre el que se construyó la realidad. Apareció otra realidad de partículas sobre las cuales no se puede calcular con exactitud. Todo pasó a ser probable. Somos sujetos abiertos a estas partículas y su energía que transitan a velocidades próximas a la luz. Se rompe todo espacio acotable: “todo tiene que ver con todo”. Entonces más que observarlas las vivenciamos participativamente.

3.

La realidad es inquietante, antes en la antigüedad, era temida por lo oculto y misterioso que contenía. Inquietante como la vida que fluye sin poder acotarla ni fijarla en un dato o una representación como la modernidad creyó.

¿No es inquietante por ejemplo pensar que aquí, entre nosotros, hay una dimensión de la realidad donde existimos en un mundo de partículas-onda donde fluye in-formación. Energía  que circula y nos atraviesa haciéndonos formar parte unos con otros de anhelos comunes que se autorregulan superando los obstáculos para más y mejor vida?

Nos defendemos de esta vivencia un poco por miedo al caos, pero sobre todo porque estamos habituados a ver una realidad que nos determina según el paradigma de la física mecánica, la lógica de la razón y la psicología que privilegia el Yo como sujeto en relación a otros ajenos a nosotros y que identificamos, ligamos y a veces dominamos o dejamos que nos dominen por seguridad.

Desde que Galileo padre de la ciencia, pudo acotar la realidad para medirla se le fue perdiendo el miedo porque se la mecanizó: se la podía acotar, explorar, medir, fracturarla para dominar. Este paradigma de la mecánica hoy perdura en las distintas disciplinas donde sólo vemos “objetos”, cosas para describir y calcular. Perdura en nuestra mente egocéntrica que hace de las representaciones de la realidad un mundo lejos de la vida, aunque lógica. Se dice desde Leibniz que hay “una razón última de las cosas”. ¿Qué es lo último? ¿una cosa, una idea, una estructura, un sistema o una realidad palpitante de la que todos somos partícipes? La psicología que propongo en el libro apunta a alcanzar esta dimensión, hoy aceptada por la física cuántica y la filosofía del ser. Antes sólo la aceptaban los místicos y poetas.

4.

Sabemos que junto con el átomo también “explotó” el yo como sujeto referente de esa realidad dada de antemano y susceptible de identificar. Esta “explosión” nos sumergen en una duda existencial que permite entender las consecuencias de la nueva filosofía del ser. Esta también hizo “explotar” el dato empírico y metafísico como puntos de partida para el conocimiento. Ahora podemos partir de lo que “somos” en este mundo complejo. El desafío de esta partida es una realidad fluyente como la vida, la cual nos atraviesa respetando nuestra singularidad y permitiéndonos así vivenciar  un nuevo poder en el desarrollo y expansión del mundo. Estamos considerando que nuestros sentimientos de identidad son primordialmente solidarios. Lo que es bueno o malo para mí lo será para los demás y viceversa. Ya no curamos nos curamos con nuestros pacientes, ya no hacemos el amor, nos hacemos el amor, ya no hacemos justicia o distribuimos bienes sociales y de la naturaleza, nos hacemos justicia, compartimos los bienes como nuestros. 

5.

Recuerden que esta realidad dándose tiene espíritu, hace sentir nuestra identidad como un “nosotros” previo al Yo. Sentir ésto no es sólo teorizar sobre la pluralidad del cosmos ni identificarse en un ideal social compartido. Es vivirse parte de un todo y responsable de lo que sucede en nuestro entorno familiar, social o ecológico. 

Es un cambio de actitud: de ver todo como dado y muy determinante, dejando un pequeño margen de libertad, a ver lo inquietante de una realidad dándose que nos libera de muchos determinismos. Se creemos que esta realidad viva existe y vivimos como si existiera, podemos confiar en un mundo mejor, sin tanta seguridad o desesperación. 

No puedo terminar sin citar a Blas Pascal: “nadie probó que Dios existe, tampoco nadie probó que dios no existe. Yo creo que existe y vivo como si existiera”. “Creo que creo”. Gracias a todos. 
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